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[bookmark: _Toc524071339]INTRODUCCIÓN

El siguiente trabajo tiene la intención de desarrollar desde la perspectiva de pensamiento de la Economía Feminista, reflexiones sobre la coyuntura actual, analizando algunos indicadores económicos enfocados en la provincia de Córdoba para el año 2017. Abarcaremos indicadores de trabajo y del mercado laboral: indicadores del uso del tiempo, tasas de empleo y de desempleo, entre otras.
Por Economía Feminista nos referimos a una “corriente de pensamiento que pone énfasis en la necesidad de incorporar las relaciones de género como una variable relevante en la explicación del funcionamiento de la economía, y de la diferente posición de los varones y las mujeres como agentes económicos y sujetos de las políticas económicas” (Rodríguez Enríquez, 2015). 
Dentro de esta corriente, nos posicionamos en el marco de la Economía Feminista Latinoamericana. Natalia Escobar Váquiro (2017), la define como “un derivado de la Economía Feminista que se ha propuesto comprender las formas de organización social y aprovisionamiento de los hogares como resultado de las políticas implementadas en América Latina y la crisis de los cuidados de los países centrales, que han conducido a las crisis de la reproducción y aumento de las brechas sociales”.
En este marco, procuramos hacer nuestros aportes a los debates en torno a las diferencias entre trabajo y empleo, visibilizando la importancia de políticas públicas encuadradas en estructurar una organización social del cuidado que mejore las relaciones desiguales dentro y fuera de los hogares. 
La metodología aplicada para analizar la diferencia señalada entre los conceptos explicados en el párrafo anterior será del tipo Analítica Cuantitativa, aplicando varios indicadores económicos. Las recolecciones de datos provendrán de fuentes de información secundarias. Tomaremos como principal fuente los resultados para la provincia de Córdoba de la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC, del año 2017. Del mismo organismo tomaremos el módulo de Uso del Tiempo, anexado a la Encuesta Anual de Hogares Urbanos realizada en el tercer trimestre del año 2013, y adicionalmente, consultaremos bases de datos de las Estadísticas de la Provincia de Córdoba.  
Nuestro interés en surge a partir de la falta de análisis en torno a este tema en la agenda pública de la Provincia de Córdoba, y consecuentemente de cómo esta situación se hace cada vez más (in)visible en los territorios. Retomamos enfáticamente, además, la premisa de que Economía feminista no es solo un programa académico sino también una apuesta política de Transformación Social.

[bookmark: _Toc524071340]PARTE UNO: Principales Fundamentos De La Economía Feminista de América Latina.
[bookmark: _Toc524071341]¿Qué es la economía feminista?

Economía Feminista (EF), ¿Y eso qué es? A pesar de que existen múltiples perspectivas, pues su concepto es abierto y dinámico, y dado a que es una corriente en construcción, en adelante, por Economía Feminista nos referiremos a una “corriente de pensamiento heterodoxo que pone énfasis en la necesidad de incorporar las relaciones de género como una variable relevante en la explicación del funcionamiento de la economía, y de la diferente posición de los varones y las mujeres como agentes económicos y sujetos de las políticas económicas” (Rodríguez Enríquez, 2015).
“La economía feminista se caracteriza por abrir reflexión, al menos, en torno a tres aspectos: los límites de lo que es economía, el papel del género en ella, y el compromiso de la teoría con la transformación de las situaciones de desigualdad.” (Esquivel, Valeria; 2012)
De las definiciones expuestas por Corina Rodríguez Enríquez (2014), la economía feminista ha ido construyendo críticas y reflexiones en todos los campos temáticos de la economía, en los tres niveles de análisis: micro, meso y macro; y en relación con las distintas escuelas de pensamiento. Realiza una crítica particular a la teoría neoclásica, hoy paradigma dominante en la disciplina, y denuncia el sesgo androcéntrico de esta mirada que atribuye al hombre económico (homo economicus) características que considera universales para la especie humana, pero que sin embargo son propias de un ser humano varón, blanco, adulto, heterosexual, funcionalidad normativa[footnoteRef:1], de ingresos medios. La racionalidad del hombre económico, esencial para las decisiones racionales que toma (como participar en el mercado laboral o no hacerlo), no se enfrenta con los condicionantes que impone vivir en un mundo racista, xenófobo, homofóbico y sexista. Por el contrario, cuando se reconoce y visibiliza la interdependencia/conexión intrínseca entre las relaciones sociales (y en este caso particular, las relaciones de género) y la dinámica económica, queda en evidencia el sesgo androcéntrico de la teoría hegemónica, y por ende su incapacidad para comprender el funcionamiento de la sociedad y contribuir con relevancia a los debates de políticas públicas. [1:  Usaremos la idea de diversidad funcional como alternativa a la de discapacidad, entendiendo que este último término forma parte del «capacitismo», que es «el conjunto de creencias, procesos y prácticas que establecen una manera de entenderse a uno mismo, el propio cuerpo y su relación con los demás y su entorno, basado en los particulares atributos o capacidades. Bajo este capacitismo se promueve un conjunto de capacidades que se estiman valiosas y que permiten hacer juicios sobre la dignidad de la vida de otras personas» (Paco Guzmán, 2012). Funcionalidad normativa sería la que cumple con esas capacidades.
] 

La economía feminista pone en el centro del análisis la sostenibilidad de la vida, descentrando los mercados. En consecuencia, el objetivo del funcionamiento económico desde esta mirada no es la reproducción del capital, sino la reproducción de la vida[footnoteRef:2]. La preocupación no está en la perfecta asignación, sino en la mejor provisión para sostener y reproducir la vida. Por lo mismo, la economía feminista tiene como una preocupación central la cuestión distributiva. Y en particular se concentra en reconocer, identificar, analizar y proponer cómo modificar la desigualdad de género como elemento necesario para lograr la equidad socioeconómica. En este sentido, la economía feminista es un programa académico, pero también político. No tiene una pretensión aséptica de describir la realidad (como aquella que se atribuyen los economistas neoclásicos), sino un objetivo político de transformarla en un sentido más igualitario. Por ello sus contribuciones buscan fortalecer el desarrollo de la economía como una ciencia social y un abordaje multidisciplinario, en diálogo con otras corrientes de pensamiento, con otras disciplinas y con otros movimientos políticos. [2:  Ver: Amaia Pérez Orozco: Subversión feminista de la economía. Aportes para un debate sobre el conflicto capital-vida, 2014] 

[bookmark: _Toc524071342]¿Porque es importante la Economía Feminista? Caracterización América Latina

Tal como expone Valeria Esquivel (2012), nuestra región se ha caracterizado (y lo sigue haciendo) por sus inequidades y sus contrastes –entre ricos y pobres, entre las zonas elegantes de las ciudades y las barriadas, entre los polos de desarrollo y la agricultura de subsistencia, entre las y los trabajadores formales y protegidos por la legislación laboral y las y los informales, entre indicadores de desarrollo humano de “primer mundo” y otros de “cuarto mundo”–. La región en sí misma –con su historia y lenguajes comunes– presenta diferencias marcadas en el perfil de las economías de sus sub-regiones (México en América del Norte, los países del istmo centroamericano, los países caribeños hispanoparlantes, la región andina, Brasil y el cono sur). La heterogeneidad entre países –en términos de estructura social, dinámica sectorial, especialización externa y funcionamiento macroeconómico– ha sido, en efecto, una característica central del desarrollo económico de la región. 
América Latina se caracteriza, también, por los contrastes en la situación de las mujeres frente a la de los varones, y de las mujeres entre sí. Profundos cambios demográficos –el aumento de la esperanza de vida, el descenso del número de hijos por mujer, y los cambios en las dinámicas familiares– han acompañado los progresos evidentes de las mujeres de la región en términos de acceso a la educación, de participación en el mercado de trabajo, y de participación política (CEPAL, 2010b; Cerrutti y Binstock, 2009)
En este marco, nuestro punto de partida para hacer economía feminista en América Latina no puede ser otro que el reconocimiento de que las diferencias de género no existen “en el vacío”, y que mujeres y varones atraviesan (sufren, aprovechan, reproducen) las desigualdades estructurales (clase, etnia), de manera desigual (Benería, 2005; Femenías, 2007; Rodríguez Enríquez, 2010).
De acuerdo a Natalia Escobar Váquiro (2017), la Economía Feminista Latinoamericana es “un derivado de la Economía Feminista que se ha propuesto comprender las formas de organización social y aprovisionamiento de los hogares como resultado de las políticas implementadas en América Latina y la crisis de los cuidados de los países centrales, que han conducido a las crisis de la reproducción y aumento de las brechas sociales”.
[bookmark: _Toc524071343] Debate entre Empleo y Trabajo
Siguiendo a Alma Espino (2012), los conceptos de trabajo y empleo desde una perspectiva feminista requieren ser especialmente distinguidos al menos por tres razones: en primer lugar, debido a que la interacción de ambos tipos de actividades resulta en un factor que condiciona la vida de hombres y mujeres de manera diferente; en segundo lugar, porque dicha distinción contribuye a identificar el aporte económico global de las personas y en particular de las mujeres; y en tercer lugar, porque para analizar la problemática del empleo femenino es indispensable relacionar ambos conceptos. 
Para dar lugar al debate entre “trabajo” y “empleo”, tomaremos las siguientes definiciones. Por la parte de trabajo, consideramos al conjunto de actividades humanas, remuneradas o no, que producen bienes o servicios que aseguran la reproducción de la vida de las personas y el funcionamiento de la economía en su totalidad[footnoteRef:3]. Por la parte de empleo, referenciamos exclusivamente a las actividades consideradas productivas, remuneradas desarrolladas únicamente en la órbita del mercado, en su concepción tradicional, sujetas a las fuerzas de oferta y demanda laboral. [3:  Véase "El sistema socioeconómico como un iceberg" Amaia Pérez Orozco, 2014; 176)
] 

De esta manera, el trabajo puede desarrollarse tanto en el ámbito privado -producción de bienes y cuidado de personas al interior de los hogares- como el público -empresas, hogares de terceros, entes gubernamentales, etc.-, mientras que el empleo sólo puede darse en la esfera pública. 
La participación en el empleo de hombres y mujeres en la región se diferencia en variados aspectos. Esas diferencias se deben a posibilidades desiguales de elegir, las que a su vez, inciden en los resultados obtenidos en términos de bienestar y de autonomía personal. La presencia femenina en el trabajo no remunerado destinado al mantenimiento y reproducción de la vida en los hogares, es decir el trabajo doméstico estrictamente, así como a otras tareas vinculadas con el cuidado de las personas suele ser proporcionalmente mayor a la de los varones. Las actividades domésticas se hallan -aunque no en forma exclusiva-, indisolublemente ligadas a las dinámicas de los hogares, al aporte femenino al bienestar y al funcionamiento de la economía global. Sin embargo, los análisis económicos en general no prestan atención a esta área de actividades, indispensables para el desarrollo de la vida y el funcionamiento de la economía. Tampoco se preguntan por qué son las mujeres las principales responsables de asegurar la reproducción social, y por qué su derecho al empleo y a los beneficios que de éste podrían derivar, deberían verse recortados por esa razón. Las características de la desigual participación entre hombres y mujeres en los mercados laborales están estrechamente relacionadas con esas obligaciones domésticas tanto como con normas y valores sociales y culturales. 
La división sexual del trabajo, es decir, la distribución social de obligaciones y responsabilidades para individuos de uno y otro sexo entre las actividades de mercado y extramercado, determina en principio la participación de las mujeres en el trabajo remunerado tanto como en otras actividades (políticas, culturales, sociales o de recreación). El tiempo destinado a los distintos tipos de trabajos marca una gran diferencia en la vida de hombres y mujeres, que se expresa, por ejemplo, en las características que asume el empleo para unos y otras, tanto como el tiempo libre (recreación, cuidados personales). De allí la importancia de concebir el trabajo de una manera más abarcadora, tanto para explicar el origen de las diferencias de la participación de las mujeres en el mercado laboral respecto de los hombres con relación a oportunidades, trato y resultados, como respecto de las posibilidades de superarlas. 
[bookmark: _Toc524071344]PARTE DOS: Indicadores de interés de la Provincia de Córdoba, con respecto a los niveles nacionales.
[bookmark: _Toc524071345]Indicadores Laborales 
Cuando analizamos la población económicamente activa, entendiendo como la población en condiciones de trabajar en el mercado productivo, tradicionalmente desde la economía mainstream se propone la siguiente clasificación: 
1. Población Desocupada
2. Población Ocupada
2.1.  Población Ocupada
2.2.  Población Subocupada
2.2.1. Población Subocupada Demandante
2.2.2. Población Subocupada No Demandante 
Tomando la información provista por la provincia de Córdoba, dicha clasificación estaría compuesta como representa el siguiente diagrama:
[image: ]

En porcentajes, esto significa que de la población de Gran Córdoba el 6,6%[footnoteRef:4] de la PEA está desocupada contra un 93,3% ocupada. Dentro de la población ocupada, el 87% no demandan más empleo o están trabajando a tiempo completo, y el restante 13% está subocupado y si desearía trabajar más horas.  [4:  Datos cuarto trimestre año 2017, Gran Córdoba.] 

Cuando desagregamos esta información por sexo biológico encontramos que la tasa de empleo para las mujeres es 17,3% menor, con un 44,5% de empleo femenino y 61,8% de empleo masculino. Además, observamos que está brecha aumenta a un 21,5% cuando introducimos la edad en el análisis, tomando las poblaciones masculinas y femeninas por encima de los 30 años. 
Sobre la tasa de desempleo, en promedio en el 2017 para toda la PEA fue de 8,1%. Nuevamente, desagregando por sexo biológico tenemos que la desocupación femenina fue de 9,5% mientras que la desocupación masculina fue de 8,5%, un punto entero por debajo. 
Observando la serie histórica, tenemos que la brecha de desocupación fluctúa entre 1 y 2 por ciento en todos los trimestres, salvo el segundo semestre del 2017, donde la desocupación femenina cae notablemente. Por parte de la brecha de ocupación, tenemos que sistemáticamente fluctúa entre 24 y 17% (siendo el segundo semestre del 2017 el mes cuya brecha es menor).
En esta sección estamos poniendo en evidencia que, en la provincia de Córdoba, la desigualdad en la esfera pública/productiva es consistente con la información circulando sobre la situación a nivel nacional. Además, encontramos que estas desigualdades se agravan en la franja etaria superior a los 30 años, edad en que los roles preestablecidos de maternidad/paternidad se ven agravados.  
Además, en las secciones anteriores ya estuvimos adentrándonos en el debate en torno a todo lo que estos indicadores están ocultando cuando hablan de ocupación, empleo, desempleo. Para sumar a esa discusión a continuación presentamos las definiciones provistas por el INDEC para esta clasificación:
POBLACIÓN DESOCUPADA: Se refiere estrictamente a personas que, no teniendo ocupación están buscando activamente trabajo. No incluye por lo tanto otras formas de precariedad laboral (también relevadas por la Encuesta Permanente de Hogares) tales como las referidas a las personas que realizan trabajos transitorios mientras buscan activamente una ocupación, a aquellas que trabajan jornadas involuntariamente por debajo de lo normal, a los desocupados que han suspendido la búsqueda por falta de oportunidades visibles de empleo, a los ocupados en puestos por debajo de la remuneración mínima o en puestos por debajo de su calificación, etcétera.
POBLACIÓN OCUPADA: Se incluye a quienes trabajaron aunque sea una hora en la semana inmediata anterior al relevamiento, percibiendo un pago en dinero o en especie por la tarea que realizaron. También a quienes realizan tareas regulares de ayuda en la actividad de un familiar, reciban o no una remuneración por ello, y a quienes se hallan en uso de licencia por cualquier motivo.
POBLACIÓN SOBREOCUPADA: Población ocupada que trabaja más de 45 horas semanales.
POBLACIÓN SUBOCUPADA DEMANDANTE: Ocupados que trabajan menos de 35 horas semanales por causas involuntarias, están dispuestos a trabajar más horas y están en la búsqueda de otra ocupación. 
POBLACIÓN NO ECONÓMICAMENTE ACTIVA: Comprende a todas las personas no incluidas en la población económicamente activa (jubilados, estudiantes, otra situación). 
En todas estas definiciones notamos la utilización del verbo “trabajo” como sinónimo de empleo, bajo la acepción de que reciben una remuneración a cambio, ya sea en dinero o en especies. Como ya se mencionó previamente, desde la Economía Feminista, la definición de trabajo es superadora, en el sentido que también incluye el TDNR, por tanto, los resultados de estos indicadores están sesgados en su medición de trabajo, invisibilizado y naturalizando las relaciones sociales y de trabajo que tienen un efecto directo en estos indicadores. 
Profundizando en la mención de la invisibilización, ninguna de esas definiciones se tiene en cuenta la problemática de quienes trabajan en el espacio privado, ya sea en trabajos de cuidado, de reproducción, etc., los cuales están directamente vinculados a la “productividad” de la PEA por dos razones. En primer lugar, porque desde la EF se plantea que ese trabajo es necesario para la producción capitalista y que, de ser contabilizado, generaría un aporte muy elevado al PBI nacional[footnoteRef:5]. En segundo lugar, porque por estar empleadas en dichas tareas su tiempo/posibilidades para ejercer en el espacio público se ven acotadas.  [5:   De acuerdo a estudios realizados en México, que construyó la cuenta satélite de los hogares, se estima que dicha contribución equivale aproximadamente a 20% del PIB. (Corina Rodríguez Enríquez, 2015)] 


Por limitaciones de información sobre el mercado cordobés no podemos dar luz a los porcentajes de participación laboral de las mujeres. A nivel nacional tenemos que, en la Argentina, la participación laboral de las mujeres alcanza el 48%. Sobre eso, más de un tercio de las trabajadoras se desempeñan en el mercado informal. Algunos organismos internacionales, como el G20, se han comprometido en reducir la brecha de participación económica en un 25% enfocándose en la inserción laboral de las mujeres. Sin embargo, es nuestra lectura al respecto, una falta de compromiso con una transformación real de la organización social del cuidado, lo cual pueda llegar a revertir la brecha laboral. 
[bookmark: _Toc524071346]Indicadores referidos a Uso Del Tiempo
[bookmark: _kc5pfwvc3c10]A continuación, presentaremos indicadores tanto referidos al uso del tiempo, los cuales nos brindaran información acerca del trabajo y las desigualdades en las cargas de cuidado, así como indicadores producto de la Encuesta Permanente de Hogares que abarcan cuestiones relacionadas al empleo y la composición y distribución del mercado laboral cordobés. 
[bookmark: _wtourip3apky]Vale aclarar que existe un sesgo temporal relevante entre los indicadores puesto que el Módulo de Uso del Tiempo se realizó a nivel nacional por única vez y como un apartado de la Encuesta Anual de Hogares Urbanos en el año 201[footnoteRef:6], por lo que no disponemos de información actualizada. Expondremos bajo la categoría de Indicadores Laborales “Tasa de Ocupación”, “Tasa de Desocupación”, y “Participación por Actividad o Sector Económico” y ”Tasa de Participación en distintas Actividades”, “Tiempo promedio dedicado a distintos Trabajos Domésticos No Remunerados”, entre otros. [6:  EAHU resulta de la extensión del operativo continuo “Encuesta Permanente de Hogares – 31 Aglomerados Urbanos”, a través de la incorporación a la muestra de viviendas particulares pertenecientes a localidades de 2.000 y más habitantes, no comprendidas en los dominios de estimación del operativo continuo, para todas las provincias con excepción de la de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Ver limitaciones metodológicas en Corina Rodríguez Enríquez, 2015] 

[bookmark: _opqaga6nt5x2]A través de los resultados del Módulo de Uso del Tiempo y resumidos en la Figura 1: “Trabajo Doméstico No Remunerado”, podemos caracterizar el TDNR cordobés como fuertemente desigual con una mayor carga para las mujeres tanto en términos de tasas de participación como en tiempo promedio (en horas con decimales). 

[bookmark: _s6uex0wv4y7c]Fuente: INDEC

Si profundizamos el análisis, considerando la condición de actividad encontramos que, si bien las participaciones en el TDNR no cambian al estar ocupadas las personas, indistintamente de su sexo, los hombres desocupados dedican incluso menos tiempo que cuando si tienen empleo, si bien este comportamiento se replica para el resto del territorio nacional, la sensibilidad es mayor en Córdoba. Por el contrario, el tiempo que las mujeres dedican al TDNR cuando no tienen empleo, es mayor, situación que coincide con la tendencia a nivel nacional.

[bookmark: _204xuicpofyh]Tabla 1.1. Córdoba y Nación por sexo y condición de actividad.
	
	
	Ocupados
	No ocupados

	Indicadores
	Territorio / Sexo
	Hombres
	Mujeres
	Hombres
	Mujeres

	Tiempo Promedio
	Pcia. de Córdoba 
	3.7
	6
	2.3
	6.1

	
	Total Nacional
	3.5
	5.9
	3.2
	6.8

	Participación
	Pcia. de Córdoba 
	52.8
	87.5
	56.4
	84.5

	
	Total Nacional
	57.9
	89.3
	58
	88.5


Fuente: INDEC
[bookmark: _clhcsr26g136]Si, además, ahondamos en el comportamiento local cuando el empleo insume mayor tiempo por semana (en la encuesta se consideran las categorías de hasta 34 hs semanales, entre 35 y 45 hs semanales y más de 45 hs semanales), encontramos que cuando las mujeres dedican menos tiempo al empleo, aumentan su participación y tiempo dedicado al TDNR. En cambio, se visibiliza una clara indiferencia masculina en cuanto a la participación en las tareas de reproducción. A la vez, si se percibe un impacto - menor que el femenino- en el tiempo dedicado a estas tareas cuando los hombres tienen menor tiempo dedicado a su empleo. 

Tabla 2. Indicadores TDNR por sexo y dedicación semanal del empleo
	
	
	Hasta 34 hs semanales
	De 35 a 45hs semanales
	45 hs y mas

	Indicadores
	Territorio / Sexo
	Hombres
	Mujeres
	Hombres
	Mujeres
	Hombres
	Mujeres

	Participación (en %)
	Pcia. De Córdoba
	58.1
	89.6
	49
	88.6
	49.3
	80.8

	
	Total Nacional
	62
	91.2
	58.9
	87.6
	55.1
	87.8

	Tiempo Promedio
	Pcia. De Córdoba
	3.9
	6.6
	3.5
	5.3
	3.1
	4.7

	
	Total Nacional
	3.5
	6.5
	3.3
	5.2
	3.4
	4.9


Fuente: INDEC

[bookmark: _lj8sq96cw6yu][bookmark: _Toc524071347]CONCLUSIONES
El trabajo aquí presentado tiene por finalidad abrir el debate, en términos federales y locales, de una problemática coyuntural y estructural para una proporción mayoritaria de la población. Reconocemos un sesgo androcéntrico en el estudio y medición de estadísticas laborales, que sólo se enfocan en el resultado de un proceso social mucho más complejo, cuyo impacto directo en materia de políticas públicas termina por invisibilizar los problemas asociados al patriarcado y el capitalismo, imposibilitando una transformación real. 
Los datos estadísticos a los cuales arribamos se corresponden con las hipótesis esperadas, siendo que están en sintonía con los diagnósticos y otros análisis de la situación en otras provincias como Mendoza y también a nivel nacional. 
Entendemos la urgencia de tomar estos temas desde las bases, para que desde la opinión pública se llegue a instaurar en la agenda y plasmar en medidas de políticas públicas, donde el Estado tiene un doble rol como regulador y proveedor de estrategias que inciden en las lógicas de distribución y reproducción de tareas de cuidado. A lo anterior, le sumamos la necesidad de que estos debates deban darse, de manera horizontal, fundamentada y transparentemente, en otros espacios con el fin de que puedan llegar a la conciencia y (de)construcción referida a cómo disponemos el trabajo en las relaciones comunitarias e intrafamiliares. 
Nuestro análisis viene realizado en el marco de una crisis cambiaria financiera de gran conmensura, desde abril del 2018; crisis que tiene un efecto directo en cada punto de nuestro país. En estos momentos es que se profundiza el peso del impacto sobre las mujeres y sujetas feminizadas, tanto en el plano laboral como en el de los trabajos. Para una lectura más profunda, recomendamos “La Economía Feminista en América Latina: una hoja de ruta sobre los debates actuales en la región” publicado por ONU Mujeres. 
Agregamos como condicionante extra, una lectura de la sociedad cordobesa en particular como especialmente fundamentalista, conservadora/tradicionalista y poco sensibilizada con respecto a la problemática feminista. Esta declaración queda explícita en los resultados del análisis de los Presupuestos Sensibles al Género del Presupuesto Provincial 2016 (Alonso, 2017) y el accionar de la Diputada Alejandra Vigo en el debate por el proyecto de Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo (Junio 2018).  
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Tasa de actividad: calculada como porcentaje entre la población económicamente activa y la población total de referencia. 
Tasa de empleo: calculada como porcentaje entre la población ocupada y la población total de referencia. 
Tasa de desocupación: calculada como porcentaje entre la población desocupada y la población económicamente activa.
Tasa de feminidad:  calculada como la relación entre la cantidad de trabajadoras mujeres y el total de trabajadores varones calculado en trabajadoras/es registradas/os. 
Brecha de Ingreso (EPH) La brecha de ingreso entre varones y mujeres se calcula como la unidad menos el cociente del salario promedio de las mujeres sobre el salario promedio de los varones. Cuando la brecha es 0 significa igualdad de ingresos; cuando la brecha es positiva y elevada significa una mayor desigualdad, en términos de déficit de ingreso de las mujeres respecto del de los varones. Cuando la brecha es negativa significa que los ingresos de las mujeres son más elevados que los de los varones. 
Brecha Salarial (SIPA) La brecha salarial entre varones y mujeres se calcula como la unidad menos el cociente del salario promedio de las mujeres sobre el salario promedio de los varones. Cuando la brecha es 0 significa igualdad entre salarios; cuando la brecha es positiva y elevada significa una mayor desigualdad, en términos de déficit del salario de las mujeres respecto del de los varones. Cuando la brecha es negativa significa que las remuneraciones de las mujeres son más elevadas que las de los varones. 
Habitualmente en el mercado de trabajo se paga menos a las mujeres que a los varones por hacer el mismo trabajo o un trabajo distinto pero de igual valor. Además la discriminación sexual en relación a los salarios genera que cuanto más “femenina” sea la ocupación menor es el salario para hombres y mujeres. Incluso teniendo en cuenta factores como la educación y la experiencia. Otro aspecto que influye en los salarios tanto de varones como de mujeres es el tiempo de trabajo remunerado. Las mujeres, por sus responsabilidades familiares, sobre todo en los sectores de bajos recursos donde el trabajo está más flexibilizado y menos protegido, trabajan menos horas que los varones lo que repercute en su ingreso. En Argentina la brecha salarial que corresponde a los salarios promedio en pesos entre asalariados y asalariadas privados registrados fue de 23,9 % en el 3er trimestre de 2013. 
Empleo registrado (BEL) Se refiere a los trabajadores en relación de dependencia a los cuales se les efectúan descuentos por aportes jubilatorios. EPH (Encuesta Permanente de Hogares) 
La Encuesta Permanente de Hogares (EPH) es un programa nacional de producción sistemática y permanente de indicadores sociales que lleva a cabo el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC), que permite conocer las características sociodemográficas y socioeconómicas de la población. (Fuente: “La nueva Encuesta Permanente de Hogares de argentina. 2003”. INDEC) 
Población Desocupada (EPH) Se refiere a personas que, no teniendo ocupación, buscan activamente trabajo en la semana de referencia de la encuesta o en las 3 semanas anteriores. Los países generaron la información sobre el mercado de trabajo ajustada a las siguientes consideraciones: la población de 15 y más años; el área urbana nacional; un período de referencia similar. 
Población Económicamente Activa (PEA) La integran las personas que tienen una ocupación o que sin tenerla la están buscando activamente en el período de referencia. Está compuesta por la población ocupada más la población desocupada. Los países generaron la información sobre el mercado de trabajo ajustada a las siguientes consideraciones: la población de 15 y más años; el área urbana nacional; un período de referencia similar.
Población Inactiva: Personas que no han tenido trabajo ni lo han buscado activamente en el período de referencia. 
Población Subocupada (EPH): Se refiere a los ocupados que trabajan menos de 35 horas semanales, que desean trabajar más horas y se encuentran disponibles para hacerlo.   
La Segregación horizontal “paredes de cristal” refiere a la segmentación de la participación de mujeres y hombres en los sectores de actividad económica y ramas de la estructura productiva con menores niveles salariales, es decir, la relativa feminización/masculinización de ciertos ámbitos del mercado de trabajo. Las mujeres se concentran en los sectores de comercio y de servicios y tareas de cuidado y los varones en la industria y el transporte. 
La Segregación vertical “techo de cristal” hace referencia a la dificultad de las mujeres de acceder a puestos jerárquicos y de mayor responsabilidad y remuneración. Aún en los casos que las mujeres acceden a puestos jerárquicos, en general son gerencias con menores remuneraciones como por ejemplo Administración, Recursos Humanos, a diferencia de los hombres que suelen ocupar las gerencias Financieras, de Ventas y Productivas, mejor remuneradas. 
Participación y representación sindical: las trabajadoras tienen limitada participación y escasos cargos de representación. 


Gráfico 2.Participación en TDNR en Córdoba (%)

Hombres	
Quehaceres	Apoyo Escolar	Cuidado de Personas	46.8	5.5	13.9	Mujeres	
Quehaceres	Apoyo Escolar	Cuidado de Personas	84.1	17	24.8	


Gráfico 1. Tiempo promedio dedicado al TDNR en Córdoba(hs)

Hombres	
Quehaceres	Apoyo Escolar	Cuidado de Personas	2.2999999999999998	1.7	4.5	Mujeres	
Quehaceres	Apoyo Escolar	Cuidado de Personas	3.7	1.9	6.8	
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